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radas y alimentaros bien durante los meses de buen tiempo para 
que la llegada del otoño no os pille por sorpresa’. ‘¡Aaaahhh!’- 
exclamaron las plantas extranjeras – ‘¿y cómo sabremos que 
se acerca el otoño?’ – preguntaron. ‘ yo os avisaré’ – dijo de 
nuevo el árbol fuerte y grande – ‘con la llegada del otoño mis 
hojas cambiarán del color verde al rojo, después al naranja y 
luego al amarillo hasta la llegada del invierno’.  ‘Bieeennn’- 
aplaudieron todas las plantas.
Y así es como el árbol fuerte y grande, cada año, cambia sus 
hojas de color para avisar al resto del Jardín de la llegada 
del otoño. Y desde entonces todos le conocen como el ÁR-
BOL DEL HIERRO, por ser fuerte y tener las hojas rojas 
como el hierro.
Colorín colorado, este cuento se ha acabado.
H
ace mucho mucho tiempo, hubo un rey llamado 
Carlos III al que le gustaban mucho las plantas. 
Le gustaban tanto que decidió construir un Jar-
dín con plantas de toooodo el mundo. Lo llamó 
El Real Jardín Botánico. 
Mandó traer plantas de los lugares más lejanos y remotos 
del planeta. Trajeron plantas de los desiertos, las monta-
ñas, las selvas y las islas pérdidas de los océanos. Trajeron 
plantas que trepaban, plantas que pinchaban y plantas que 
comían insectos. Algunas tenían flores enormes y otras 
flores chiquititas. Había árboles, arbustos y hierbas. Había 
plantas que olían a limón e incluso unas ¡que olían a queso! 
Tardaron varios años en construir el jardín y cultivar todas 
esas especies diferentes, pero después de un tiempo por fin, 
un otoño, terminaron. El día de la inauguración del Jardín, 
las plantas estaban muy nerviosas y hablaban todas a la vez. 
Unas hablaban chino, otras árabe, otras ruso, inglés, fran-
cés y en cientos de idiomas diferentes. ¡No había quien se 
entendiese! 
El abuelo, un ciprés que era el árbol más viejecito del jar-
dín, pues ya estaba allí antes de la construcción del Botá-
nico, dijo ‘tenemos que hablar todas el mismo idioma, latín, el 
idioma de las plantas, o si no, no podremos entendernos’. Las 
plantas de todo el Jardín aplaudieron entusiasmadas ‘sí, sí, 
buena idea’. El abuelo intervino de nuevo, esta vez hablan-
do ya en latín ‘ y ahora que ya podemos entendernos ¿a qué 
viene tanto alboroto?’. Las plantas de la selva, se quejaban 
porque hacía mucho frío, las del desierto decían que había 
demasiado agua, las carnívoras que no había mosquitos y 
así volvieron a gritar todas a la vez. 
Entonces hubo un árbol, fuerte y grande que dijo ‘ya sé 
cuál es el problema. Todas estas plantas que se quejan vienen de 
lugares donde ¡no hay otoño!’ Y entonces les explicó ‘aquí en 
Madrid hay una estación que se llama otoño. A lo largo de unos 
meses hace más frío, llueve de vez en cuando y ya no hay mos-
quitos como en verano. Lo que tenéis que hacer es estar prepa-
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